
El maestro Jaime Nos me hablaba

de don Joaquín como hombre cla-

ve en una larga y decisiva etapa de la

vida de Castellón, cuya memoria ha

quedado unida firmemente a la recons-

trucción de nuestra Iglesia Mayor que,

precisamente estos días, adquiere de

nuevo una relevancia especial. Y es que

el Obispo Juan Antonio Reig Plá, que

aquí llegó en abril de 1996 desde su

Prebisterio de Valencia y su añoranza

de Concentaina, donde nació, encen-

diendo la llama de su vitalidad entre

nosotros, ahora ha sido elegido desde

Roma como Obispo de Cartagena. Y en

este tiempo ha recibido adhesiones en-

tusiastas de un amplio sector de caste-

llonenses, con incomprensión o recha-

zo por parte de algunos, con polémicas

producto tal vez de su firmeza episco-

pal y de carácter, aunque lo cierto es

que su catálogo de realizaciones es no-

table. Cinco o seis seminaristas tenía el

“Mater Dei” cuando vino y 70 hay aho-

ra cuando se va. Es lo que me dicen. Y

revitalizaciones pastorales, creaciones

parroquiales, casas de acogida, partici-

pación en otros niveles superiores en

torno al Derecho Canónico, apostolado

seglar, actividades misioneras, protec-

ción a la Familia y, sobre todo, restau-

ración bajo su obispado y la ayuda en

la Diputación, de más iglesias y ermi-

tas de la diócesis que en todo el siglo

XX, incluido el empujón final en la re-

construcción de Santa María. Es lo que

está a la vista.

Pero también es cierto que para los

feligreses de varias generaciones, San-

ta María es de don Joaquín Balaguer, el

cura, el Arcipreste durante tantísimos

años. Y me causa emoción dedicarle
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esta página como ser humano cuando

este lunes se cumplen, además, 34 años

de su muerte y en el entorno del templo

queda el aroma del incienso de un cam-

bio de Prelado. Mosén Balaguer vivió

en 1960 el paso de su Arciprestal a Ca-

tedral, cuando Castellón se convirtió en

Ciudad Episcopal.

LA VIDA
Hijo de Joaquín Balaguer Esteve y

Vicenta Martinavarro, nació en Almas-

sora el 26 de febrero de 1885, al igual

que su hermana Vicenta con la que se

encontró siempre muy unido, ya que ella

fue su madrina en el bautizo, en su pri-

mera Misa como sacerdote en 1909, en

sus bodas de Plata y también, élla ya

muy mayor, en las de Oro.

Familia piadosa y de origen labrie-

go, Joaquín estudió en el Seminario

Diocesano de Tortosa, donde fue pro-

fesor de Latín antes de incorporarse

como Vicario a su pueblo de Almasso-

ra. Después fue cura párroco en la pa-

rroquia del Santo Ángel de Vall d’Ui-

xó, del Salvador en Burriana y, desde

1935, entregado en cuerpo y alma a la

Arciprestal de Santa María, la Iglesia

Mayor de Castellón.

Al sobrevenir la guerra civil y ante

la persecución que sufrieron los ecle-

siásticos, hubo de refugiarse en una casa

de campo de Santa Bárbara, de Burria-

na, propiedad de la familia almazoren-

se los Galí Sancho. Desde allí sufrió con

la natural angustia la noticia del derri-

bo y destrucción de Santa María, aun-

que tuvo ocasión de vestir en ocasiones

muy esporádicas la ropa de sacerdote

para efectuar servicios religiosos clan-

destinos, el bautizo por ejemplo del que

después sería notable médico burria-

nense Ramón-José García Fandos, en-

tre otros.

Cuando después del 14 de junio de

1938, volvió a Castellón encontró que

el solar de su iglesia lo ocupaban par-

cialmente los puestos del mercado de la

Plaza Mayor. Con sus propias manos,

fue clavando estacas en el suelo delimi-

tando lo que era patrimonio de Santa

María y se ayudó de cuerdas y alambres

para crear el espacio natural de la igle-

sia por la que ya nunca dejó de trabajar.

Enseguida organizó y puso en marcha

Genuino Arcipreste de Santa

María, Prelado de su Santidad,

Hijo Adoptivo y Medalla de Oro

de Castellón, Medalla del Méri-

to Civil e Hijo Predilecto de Al-

massora, tiene a su nombre la cén-

trica calle peatonal desde la pla-

za Mayor, junto a la Catedral y el

mercado central con el legenda-

rio Ecce Homo y la calle Mayor.



45

la Junta de Reconstrucción, logrando

que el Obispo de Tortosa, Félix Bilbao,

colocara la primera piedra el 14 de ju-

nio de 1939, empezando una carrera len-

ta pero sin pausas junto con el arquitec-

to Vicente Traver Tomás (acababa de ser

nombrado alcalde), al que siguieron con

el tiempo los también arquitectos, su hijo

Traver G. Espresati y, ahora, su nieto

Traver de Juan. Con éllos, pronto los sa-

cerdotes Ramón Royo y Fernando An-

drés, el sacristán Micalet Gil, el Apare-

jador Manolo Guía, con Paco Peirats y

Paco Segarra, como hombres de con-

fianza y Gabriel Durbán, como admi-

nistrador y contador de fondos, escasos

en los primeros tiempos, puesto que ha-

bía que compartir los ingresos y dona-

ciones con los envíos para el seminario

de Tortosa, cabeza de la Diócesis, para

lo que hubo que inventar variados sis-

temas de recaudación.

Mientras tanto, destacó su proyección

social a través de las Cooperativas Agrí-

colas, primero en Almassora, Vall d’Ui-

xó y Burriana y, finalmente, a través de

San Isidro de Castellón y, de modo es-

pecial, en la Uteco y Caja Rural Pro-

vincial. Por su iniciativa se levantaron

incontables empresas y realizaciones

apostólicas y caritativas, yo recuerdo la

casa de la Acción Católica y a su lado,

el Salón San Pablo, que inauguramos

con la obra El apóstol. También la anti-

gua Casa dels Orfens, convertida en sede

de los Ejercicios Espirituales. Ya he di-

cho que desde 1950 en que fue nom-

brado Hijo Adoptivo de Castellón, no

dejó de recibir homenajes y galardones

hasta su muerte el 5 de diciembre de

1971. Y es que sus donaciones fueron

incontables. Su gran obra es la Capilla

del Sagrario, empeño personal, y allí

está enterrado bajo una sencilla losa des-

de aquel día en que lloraban las campa-

nas de Castellón. ❖

HORA DE CONSULTA
Temperamento vigoroso, pero socarrón como buen hombre de pueblo,

don Joaquín Balaguer eligió un día a un sacerdote de la parroquia como
consiliario de un grupo ligado a los militantes de Acción Católica. El clérigo
contestó al grupo de jóvenes que después de meditarlo y pedir la luz de
Dios, no podía aceptar el nombramiento.

Informado del hecho el responsable parroquial y después de su irónica
sonrisa, que tanto significado tenía para quienes con él se relacionaban,
hombre de acción y de vital dinamismo, exclamó con naturalidad: ‘Vaya, ha-
bré de preguntarle a qué hora consulta estas cosas con Dios, porque a mí
siempre me dice que sí’.




